
Periódico quincenal aragonés — N.0 422 — Primera quincena de marzo de 1985 — 150 ptas 

MUJERES MALTRATADAS 
GALERADAS: JAVIER KRAHE 

INFORME: ARQUEOLOGIA EN ARAGON 



PALACIO 

(XkBWO ARGAl-LO-

PALACIO 

««TO' 

GALERIA COSTA-3 
—Grabado en Aragón 

Del 20 de febrero al 10 de marzo 

¡na 
granea 

PALACIO DE LA LONJA 
—Grafika de la República Democrática Ale: 
—Muestra Internacional de Gráfika Conten 

Del 1 de febrero al 10 de marzo 

SALA "PABLO GARGALLO" 
—Gráfica de Jean Soriano 

Del 6 al 24 de marzo 

SALAS DEL PALACIO DE SASTAC 
—Obra Gráfica de Fernando Bellver 

7 de marzo (inauguración) 

SALA DEL MIXTO-4 
—Obra Gráfica de Natalio Bayo 

Del 8 al 24 de marzo 

DELEGACION DE DIFUSION DE LA CULTURA 
EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Casa Jiménez, s/n. 50004 ZARAGOZA 
9 22 92 00 - 22 92 09 

Día 5 de marzo, en el parque del «Tío Jorge», a lo largo de todo el día: 
Deportes Aragoneses, Charangas, Baile, Juegos infantiles. Calderetas, 
Verbena, Música Aragonesa. 

F e d e r a c i ó n d e A s o c i a c i ó n d e B a r r i o s d e Z a r a g o z a 
E x c m o . A y u n t a m i e n t o d e Z a r a g o z a — D e l e g a c i ó n d e C u l t u r a y F e s t e j o s 



biNkiliín 
n.0 422 

primera quincena 
de marzo de 1985 

s u m a r i o 

tierra es 
iragón 
Halos tratos a mujeres 
uforme. —Arqueo log ía 
n Aragón 
aleradas. — 
avier Krahe 
¡uillermo P é r e z S a r r i ó n 

4 
11 

1 4 

2 3 
3 3 

{las secciones: Plástica, Música, Teatro, 
Bibliografía y Epístolas labordetinas. 

Director: Eloy Fernández Clemente 
J«*« de Redacción: Antonio Peiró 
Portada: Edwar Munch. Consolación, 

óleo, 1907. 
, Administración: Carlos Burrel. 

laicidad: Javier Inglés y Rafael Diez Ginés 
Suscripciones: Ana Calvo 

f a: ANDALAN, S. A. San Jorge, 32, pral. 
Teléfono 396719 

"•«•: Cometa, S. A. Carretera Castellón, 
^ Zaragoza. Depósito legal: Z-558-1972 

io muQ 

íflAGO El Papa 
hace de Papa 

delante del Papa 
D e c í a el poeta francés Jacques Prevert en su libro «Paro­

les», parodiando las formas constantinopolitanas del Vicario 
de Cristo en Roma. Formas y maneras que con la llegada de 
Juan XXIII y de Pablo VI se fueron quedando anticuadas: los 
Papas ya no hacian de Papas, sino de seres humanos, tan do­
lientes y alegres como los propios seres humanos, es decir, al 
pie de la silla gestatoria. Llegaron a ser tan humanos que 
gran parte de sus «militantes» andaban tan confundidos que 
empezaron a regruñir por entre los muros vaticanos. Y pre­
pararon la vuelta al orden, a lo suyo, al cesaropapismo más 
recalcitrante y medieval. Encargados: el Opus Dei; intérpre­
te, un polaco: Woijtila. 

Y así, por fin, y dando gracias a Dios, todo está como 
siempre deber ía haber estado; sin confusionismos ni «pape­
les» terrenales a aquellos que tan sólo se preocupan de la vi­
da eterna a través de las clases dominantes: como siempre. 

Y el señor Woijtila vuelve a denunciar el comunismo y re­
clama un alcalde democristiano para Roma, sin tener en 
cuenta la op in ión de los ciudadanos de esa inmortal ciudad 
en la que algunos votan otras personas que a las enviadas 
del Vaticano. Y denuncian la masoner ía —¡ya estamos otra 
vez!— por anticristiana. Algunos observadores, por el contra­
rio, piensan en un maquiavelismo retorcido —muy opusde í s -
tico— para que la opin ión públ ica italiana se aleje del escán­
dalo de la logia P2 — q u é mal suena— y que en estos días va 
a verse ante los tribunales italianos. 

Y ataca el divorcio y el aborto. Les gustaría, a este paso, 
que las voluntades que no aceptasen dogmas a pies juntillas 
fuesen voluntades lavadas con sistemas psiquiátr icos reve­
renciales, para que ni una «almica» se perdiese de la corte 
del Señor . 

Desgraciadamente, a veces, estas viejas i m á g e n e s recuer­
dan m á s al Baile de los Vampiros que a una sociedad viva y 
combativa, como la de esos cristianos que, contra viento y 
marea, se juegan la cara por el mensaje de un tipo bastante 
andrajoso, sucio y mal compuesto que hace dos mil años se 
l lamó Cristo, y que nada tiene que ver con esas formas un­
tuosas de una Iglesia que ha heredado del cesaropapismo los 
protocolos del dominio y de la repres ión . 

Y en tanto, la Ciencia descubre anticonceptivos mensua­
les para disgusto de los procreadores multitudinarios. Si hoy 
viviese Prevert seguro que escribiría: «La piloule fait de pi-
loule, devant de la piloule». 
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La calle es mía 
De F G T H al mayo del 68 

Uno de los f enómenos m á s interesantes que ha 
generado el pop a lo largo de toda su vida es el de 
ese llamativo grupo inglés conocido con el nombre 
de Frankie goes to Hollywood (FGTH). 

En su primer álbum largo, un doble LP —cosa 
inusitada para los tiempos de crisis que corren—, 
vierten todo tipo de conceptos sobre la libertad, el 
amor, el sexo, el placer, los bloques, el dinero y la 
juventud. Han salido pisando fuerte. Y , entre todos 
los curiosos mensajes que emiten en ese disco, ma­
nifiestan que no es posible vivir la juventud, puesto 
que desde siempre el hombre, enclavado en esa tor­
tuosa región de la vida, se ve ineludiblemente em­
plazado a luchar con sus mayores y ancestros. Pa­
dres, escuela, universidad, guerras y servicio militar 
son inventos de sus mayores con los cuales se ve 
forzado a convivir casi desde su m á s tierna infancia. 
Para colmo de males, al joven de la sociedad post­
industrial le ha tocado en suerte lidiar con el mihu-
ra del paro, bicharraco monstruoso que tiene ateri­
dos a jóvenes en proporciones escandalosas. De 
otro lado, la herencia m á s inmediata de buena parte 
de la juventud occidental emana del famoso 68, nu­
do gordiano de deseos de aires nuevos e imagina­
ción que a la larga se ha ido impurificando, perdien­
do gancho, dosif icándose hasta alcanzar, en algunos 
casos el poder. Y en esas estamos cuando, intem­
pestivamente, algún sesudo miembro de comisiones 
internacionales, lejos de la edad a la que nos referi­
mos, decidió que este 85 sería el a ñ o de esperanza, 
el año de la juventud. Malos tiempos son para la lí­
rica, decía el chico de los Golpes Bajos, buenos 
tiempos para la sorna, diría algún aislado miembro 
de los Sex Pistols. 

Miedo a salir de noche 

Ante esta s i tuación de general deterioro de las 
relaciones sociales, a las clases dirigentes, temero­
sas, cohibidas ante la capacidad de oposición de es­
ta derecha montaraz que padecemos, no se les ocu­
rre otra cosa que atacar los puntos débi les de la ca­
dena. Noticias diarias sobre torturas a presos comu­
nes, detenciones de « impor t an te s t ra f icantes» con 
«laboratorio» incluido, caso recientemente aireado 
por la prensa « independien te» con gran despliegue, 
y decisión por parte de las autoridades ciudadanas 
de un mayor control de la calle (Recuerda alguien 
quién dijo lo de la calle es mía) . Tradicionalmente, 
la gente conservadora ha tenido miedo porque 
siempre ha tenido algo que conservar, las menos 
de las veces valores morales, las m á s : valores ban­
càr ies , inmobiliarios y, en general, valores fungibles. 
Ello les ha llevado a situaciones de alarma, en cuan­
to han visto que la cosa no estaba clara para sus in­
tereses. De ahí a las intoxicaciones sobre inseguri­
dad ciudadana sólo hay un paso. Que en tiempo de 
crisis aparezcan m é t o d o s de obtenc ión de benefi-
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cios, aunque sólo sea para ir tirando; procedimien­
tos marginales para conseguir el condumio es lógi­
co. S i en otras é p o c a s apa rec ió el estraperlo —en 
ocasiones con un lucro desmesurado por parte de 
sus practicantes—, es lógico que en la época que 
atravesamos, con un paro galopante, se llegue a so­
luciones, en ocasiones radicales, con las que el ser 
humano pueda ir sobreviviendo en esta compleja es­
tructura que es la siri. Por ello, resulta particular­
mente desconcertante e irritante que, en nombre del 
socialismo —a cuya sola menc ión las cabezas deben 
prorrumpir en leve pero sentida inflexión— se apli­
quen medidas antiterroristas como las vistas hace 
unos meses, se den varapalos a la prensa o se pon­
ga en marcha un plan de seguridad ciudadana que 
inunde las calles de colores tan feos como el ma­
rrón o el azul pitúfico, color é s t e verdaderamente 

espantoso. Miedo a salir de noche. Pero miedo a 
hacerlo sin el DNI en los morros. La U V E , la briga­
da de estupefacientes, la policía nacional y la secre­
ta deambulan por aquí y allá en esta Zaragoza, en 
virtud de a lgún diabólico plan que tiene como resul­
tado m á s inmediato el terror, la ira y el dolor de los 
ciudadanos m á s atentos. En el plazo de un mes he 
sido testigo presencial de movidas policiales que se 
acercan peligrosamente a los que uno viera en el 
Madrid de los setenta. Y todo ello en nombre de la 
seguridad ciudadana. ¿ D e q u é ciudadanos? Para col­
mo de males, alternativas marginales como el rastro 
o puestos callejeros, encantadores, donde todo vale 
relativamente, se ven afectados por una legislación 
asfixiante, debido a las protestas de comerciantes 
que, por lo visto, quieren tener la exclusiva del Co­
mercio; aunque no vendan discos de Peret rayados, 
frascos de cristal de e x t r a ñ a s formas y m á s aún ex­
traña procedencia y toda suerte de objetos dispares 
e Inencontrables en el Corte Inglés —paradigma de 
almacén donde se venden desde un elefante hasta 
una aguja de coser—. Y en esas estamos. Pasma 

hasta la sopa, trolebuses de pitufos modelo cuello 
de cisne y modelo pechera-al-aire-que-somos-mu-
machos-tfo. Todo ello me sirve de bien poco, si no 
e s t á n para mi seguridad sino contra ella; si al pa­
sear camino de mi casa por el Casco Viejo, ineludi­
blemente, piso las mierdas de los cientos de chu­
chos callejeros que hacen sus m á s ín t imas necesi­
dades donde les parece oportuno, y a causa de la 
falta de luz no hay quien las detecte, incluso en los 
d ías m á s despejados. Repito, control del m á s débil, 
que normalmente e s t á echado a la calle, pues su 
casa no suele ser sitio c ó m o d o , y a d e m á s no le llue­
ve el money. Hay que salir a buscarla. 

Juventud, divino tesoro 

Y para acabar este rápido repaso a la s i tuación, 
nos queda lo del a ñ o de la juventud. En Zaragoza 
hay, como imagino en todas partes, una movida ins­
titucional, en la que juventud eterna y comprometi­
da, asidua visitante de la doctora Asland, organi­
zan comisiones con los sellos oficiales bien paten­
tes. Y asombrosamente cuando una iniciativa como 
la del local alternativo, planteada por la gente del 
G O M , toma cuerpo y sale en la prensa, entonces se 
pasa a la extors ión . Nadie da nada por nada. Un 
a ñ o y medio lavándoles la cara, para que ahora den 
largas, diciendo que sí pero. Señor i to Comín, si pro­
met ió salir en televisión, realizar un tr ípt ico, en defi­
nitiva decir a la opinión pública que el objetivo pri­
mordial de esta de legac ión de juventud era la crea­
ción del local : ¿por q u é no ha cumplido d e s p u é s ? 
¿ Q u é es eso de que hay que hacer movilizaciones 
callejeras para presionar al alcalde? S i el proyecto 
es bueno, y vivediosqueloes, se tira pelante o se de­
secha, pero no se juega con el esfuerzo de unas 
gentes que no quieren redimir a nadie, pero que le 
han puesto en las manos el bosquejo m á s impresio­
nante para la modernizac ión de esta ciudad —y que 
indudablemente ser ía un hito en el pa í s—. Ni siquie­
ra po l í t i camente se puede entender ese diletantis­
mo. Y , si es por miedo a la oposic ión, sigan por este 
camino, que a c a b a r á n en el lugar de ellos. Es lógi­
co, es justo, que si pueden gastar los dineros de las 
alfombras en traer por unas horas a esta catól ica 
ciudad el mayor e s p e c t á c u l o do mondo, no es ta r ía 
de m á s pensar en esos miles de j ó v e n e s que verían 
y par t ic ipar ían en ese local durante un largo tiempo, 
m á s creativos y m á s frescos que esos otros que se 
reúnen a hacer ejercicios espirituales en monaste­
rios, o que frecuentan las apasteladas casas de ju­
ventud que se han montado —¿por valor de c u á n t o s 
kilos?— en puntos de esta ciudad. Y , usted, señor i to 
Sáinz de Veranda, elimine el rastro, llévelo a Zuera, 
o mejor a los Pirineos. Liquide, de un plumazo, las 
expectativas de un m o n t ó n de gente que curraba allí 
su pasta, no en un despacho, no en reuniones ofi­
ciales, al mismo tiempo que iban cambiando el aire 
ciudadano cada m a ñ a n a de domingo. Dios y la his­
toria los juzgarán , porque los de a pie bastante te­
nemos con sobrevivir y librarnos del acoso de la 
gente de orden que nos han endilgado, Salud, cole­
gas, y que no os d é un cálculo renal. Cosa mala 
é s a . Esta tierra se sigue llamando Aragón . 

JOSE LUIS CORTES 
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fcX Puertas abiertas en la OTAIS 
y portazos en la CEE 

Van corriendo cada vez más presurosamente 
los plazos para conseguir la entrada de España 
en la Comunidad Económica Europea antes de 
1986; tan r á p i d a m e n t e se agotan que parece difí­
cil tras el ú l t imo portazo europeo conseguir la 
a d h e s i ó n oficial antes de que finalice la primera 
legislatura socialista. Lo preocupante de esta si­
tuac ión es que desde los primeros meses del go­
bierno socialista español , los notables giros estra­
tégicos en pol í t ica internacional, al igual que los 
malabarismos tácticos que los han a c o m p a ñ a d o , 
se han producido con la ún ica finalidad de 
ablandar las exigencias de los pa í se s comunita­
rios, con el objetivo de convencerlos de que el 
ingreso e spaño l en la C E E es algo inevitable, y 
con la legí t ima pre tens ión de conseguir esta en­
trada en las mejores condiciones posibles, para 
paliar los efectos —escasamente explicados a la 
opin ión públ i ca— que el ingreso tendría en am­
plios y variados sectores de la sociedad españo la . 

De momento estamos en la O T A N y no esta­
mos en la C E E , y este hecho configura una situa­
ción harto contradictoria, por cuanto tanto el 
pueblo españo l como los diferentes gobiernos de 
la transic ión, y el equipo socialista actual, han 
deseado y desean entrar en el Mercado C o m ú n 
Europeo, mientras que este mismo pueblo espa­
ñol según avisan las encuestas, y el gobierno y 
Partido Socialista hasta su úl t imo congreso pro­

ponían salir del bloque militar atlántico, ya que 
se había entrado en é l contra la voluntad de la 
mayoría . 

En la primavera del 83, seis meses después de 
la victoria electoral socialista, co men zó el cami-
no decididamente atlantista de la cúpula socialis-
ta. En mayo de este año unas declaraciones de 
Felipe Gonzá lez en Bonn sorprendían a propios y 
a extraños al expresar su «comprensión y solida­
ridad» con la dec i s ión de la O T A N de desplegar 
los misiles Pershing II en Alemania Federal y en 
otros pa í se s europeos. Hoy se interpreta que, por 
encima de las anécdotas —susto de Alfonso Gue­
rra, enfado de Mo rá n que abandonó el séquito 
presidencial—, la dec larac ión fue el precio paga­
do a la democracia cristiana gobernante en Ale­
mania por su futuro papel mediador y apoyo im­
portante en lo relativo a la integración española 
en el bloque e c o n ó m i c o europeo. Un mes más 
tarde, en junio, Felipe Gonzá lez visita a Reagan 
en E E . U U . y presumiblemente le pone al tanto 
de su giro en la cues t ión de la O T A N siempre y 
cuando se facilite la integración en la CEE. Posi­
blemente ins inuó por primera vez su disposición 
a apoyar la permanencia de España en la organi­
zac ión pol í t ica de la O T A N en el referéndum 
previsto para tal cues t ión (International Herald 
Tribuna, 30 de junio de 1983). 

A partir de aquí, y hasta fines de 1984, se con-

DEBATES SOBRE LA P R E N S A 

t U n i v e r s i d a d 
P o p u l a r 

EXCMO, AYUNTAMCNTO DE ZARAGOZA 

TEATRO 
DEL M E R C A D O 
Día 8 de marzo, 

20 horas 

« P R E N S A S E M A N A L » 

Intervendrán directores, subdirectores y redactores 
jefes de las siguientes publicaciones: 

— INTERVIU 
— CAMBIO 16 
~ TIEMPO 
— HOLA 
— LECTURAS 

Modera: Arantxa Ruiz 

L I B R E R I A 

PLAZA SAN FRANCISCO N 5 

TELEF. 45 73 18 ZARAGOZA-6 

C A R T E L E S 

P O S T A L E S 

A F F I C H E S 
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Estamos en la OTAN. 

vence al Partido Socialista —con más dificultades 
de las previstas y muy rápidamente olvidadas y 
pasadas por alto— del abandono de la anterior 
postura («no estamos contra la OTAN, pero sí 
contra que España ingrese en la OTAN»), se va 
divulgando más profundamente la nueva estrate­
gia socialista. El propio resultado del Congreso 
ha sido vendido a unos aliados occidentales que 
resultan ser muy recalcitrantes para admitir a 
España en el Mercado Común y dan toda clase 
de facilidades para que no salga de la OTAN. Si 
Gran Bretaña pide la apertura de la verja de Gi­
braltar para no entorpecer coyunturalmente al­
guna fase del proceso de integración económica, 
se abre; y si los socialistas españoles exigen que 
Gran Bretaña admita la cláusula de negociar so­
bre la soberanía del peñón, lo hacen amenazan­
do con añadir dificultades al proceso de integra­
ción militar. 

Las relaciones internacionales se asientan so-
¡bre unas relaciones de fuerza y acaban recor-
I dando más a una película de gansters que a los 
i Principios jurídicos de la comunidad internacio-
hal' Porque entre medio aparecen veladas ame-
Ñas: el no de la CEE, la hipoteca eterna de Gi­
braltar, el apoyo USA a Marruecos para poten-
C1ar su reivindicación de Ceuta y Melilla, y hasta 

el apoyo al independentisme canario. Las bazas 
del gobierno socialista se van acabando, sobre to­
do desde que el partido tragó con la nueva doc­
trina. El sacrificio no ha debido de parecer muy 
notable ni a los partenaíres europeos que siguen 
imponiendo impertérritos su defensa de intere­
ses agrícolas, aceiteros, pesqueros..., ni al capo 
estadounidense que se dedica a espiar y adelan­
tar sus planes de uso nuclear de la península 
ibérica. La correlación internacional de fuerzas 
invita a que España contribuya a la defensa mili­
tar de occidente tal y como la entienden los 
EE.UU. y no se beneficie de la integración eco­
nómica europea, bien por la sencilla vía de no 
entrar o bien por la de entrar en unas condicio­
nes que provoquen rechazos masivos cuando co­
miencen a percibirse los efectos. Y no se olvide 
que la coyuntura económica española se caracte­
riza por un descenso constante de los salarios 
reales que sigue teniendo una contrapartida 
exactamente contraria a la prevista por la teoría 
y la política económica: el paro sigue aumentan­
do en lugar de descender; una coyuntura sobre 
la que el alza de precios que acompañaría al 
ingreso en la comunidad supondría graves reper­
cusiones. 

Los esfuerzos de la dirección socialista y el 
notable y asombroso giro político dado en las po­
siciones tradicionales del PSOE no se han visto 
compensados por un cambio de actitud en sus in­
teresados aliados. Si los españoles teníamos y te­
nemos fuertes reservas a la incorporación a la 
OTAN, en ella estamos, y si no había ni hay re­
sistencias a la integración económica en la CEE, 
en ella no estamos. 

En este sentido nos encontramos en una situa­
ción análoga a la de 1980 y 1981. El 15 de junio 
de 1980 Marcelino Oreja, como ministro de Asun­
tos Exteriores, anunció repentinamente a la sor­
prendida opinión pública española que el gobier­
no se proponía hacer entrar el país en la Alianza 
Atlántica en un futuro próximo; y también ponía 
condiciones: «para ello debemos tener dos garan­
tías... que proseguirá el proceso de integración 
de España en la CEE, y que esté en marcha la 
negociación hispano británica y en vías de solu­
ción el traspaso de la soberanía de Gibraltar a 
España». Pasado el ecuador de la legislatura so­
cialista no ha cambiado mucho la situación. Los 
gobernantes españoles, por muy dinámicos que 
se presenten, topan con una relación internacio­
nal de fuerzas determinada, y se encuentran en 
una posición débil en este ámbito a pesar de sus 
manifestaciones o de sus intenciones. Algo sí que 
ha cambiado, y es la definición y vocación neu­
tralista de un partido socialista de izquierdas; a 
cambio, de casi nada. 

CARLOS FORCADELL 
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9 años de República Arabe 
Saharaui Democrática 

Hace casi un siglo, España co­
menzó un proceso para implantar 
su poder e c onómic o en el Sahara 
Occidental, hasta que consiguió 
llevar tropas para custodiar sus 
intereses pesqueros en esta zona, 
terminando —aunque no fácil­
mente— por ocupar militarmente 
el territorio. En el proceso de re­
parto de Africa entre los coloniza­
dores europeos, la Conferencia de 
Berlín (1885) decidió que el Saha­
ra Occidental fuese colonia espa­
ñola. Surgieron entonces movi­
mientos nacionalistas saharauis, 
aniquilados por las tropas espa­
ñolas y francesas en la llamada 
operac ión «Eucovil lon». 

España c o n c e n t r ó en la región 
numerosas fuerzas militares, con­
siguiendo llevar adelante sin pro­
blemas la ocupac ión . Los descu­
brimientos de las minas de Fos 
Bucraa hicieron de España un ex­
portador de fosfatos, al poseer 
los yacimientos m á s ricos del 
mundo, de fácil ext racción. Los 
intereses pesqueros eran muy im­
portantes, y t ambién se realizaron 
prospecciones en busca de pe t ró ­
leo, con resultados muy positivos, 
así como de hierro y cobre. En 
realidad, el Sahara Occidental es 
un país muy rico, aunque desér t i ­
co en gran parte. 

El Frente Polisario 

En 1970 surgieron las primeras 
reivindicaciones nacional is tas : 
cuando numerosas personas se 
concentraron para reivindicar la 
independencia del territorio, las 
tropas ocupantes las recibieron a 
sangre y fuego, con el t rág ico ba­
lance de m á s de cincuenta muer­
tos, numerosos heridos, desapa­
recidos y diversas familias depor­
tadas. 

En 1973 nació el Frente para la 
Liberación del Saguia el Hanra y 
Río de Oro (Frente Polisario), que 
se p lan teó el recurso a la lucha 
armada como único medio de 
conseguir la independencia del 
pueblo saharaui. El 20 de mayo 
—diez días d e s p u é s de su forma-
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ción— desarrol ló su primer ata­
que contra el ejército invasor, co­
giendo por sorpresa a centinelas 
e s p a ñ o l e s y hac iéndo les prisione­
ros. El ataque fue llevado a cabo 
por un p e q u e ñ o grupo medio de­
sarmado y sin apenas prepara­
ción. Luego siguieron acciones 
contra las instalaciones de la 
compañ ía de Fos Bucraa. Hay 

blo saharaui y ios momentos de 
enfermedad de Franco, en que 
exist ían un gran vacío de poder; 
pasando p rác t i camen te desaten­
dida la visita que hizo el príncipe 
Juan Carlos al Sàhara español 
con án imo de tranquilizar a todos 
y asegurar que no íbamos a aban­
donar «a nuestros hermanos sa-
hauis» . 

Niños saharauis paseando la paz por ciudades españolas. 

que seña la r que algunas acciones 
que tuvieron lugar en el Norte 
(como la colocación de minas 
contra vehículos) , fueron realizar 
por las tropas mar roqu íes y no 
por el Frente Polisario, como en­
tonces se hizo creer. 

Hassan 11 de Marruecos puso 
en práct ica la « M a r c h a Verde» , 
organizada por los Estados Uni­
dos, y p res ionó a España para 
que abandonase el Sahara. La 
marcha fue un foco de a tenc ión 
mientras las tropas mar roqu íe s 
invadían el Sahara. Para España 
la cues t ión era muy delicada por 
sus intereses e c o n ó m i c o s ; las 
presiones de Marruecos, las de 
los organismos internacionales 
por la au tode te rminac ión del pue-

A su regreso ya estaba todo 
decidido. Se había acordado 
firma de los tristemente célebres 
« a c u e r d o s tripartitos de Madrid», 
en los cuales se negaba toda so­
beranía al pueblo saharaui y se 
repar t ían el territorio y sus rique­
zas entre Marruecos, España y 
Mauritania. Así se truncaban las 
esperanzas de ser libre de todo 
un pueblo. 

Marruecos supo sacar prove­
cho del reparto del Sàhara e im­
plicó directamente a Mauritania, 
que o c u p ó una parte del sur del 
territorio. España obtenía el 350/o 
de las acciones de Fos Bucraa y 
unos acuerdos para que durante 
varios a ñ o s pescaran en el banco 
pesquero saharaui numerosos 



barcos, siendo el gran beneficiado 
el Rey Hassan II de Marruecos. 

Pero la invasión del ex S à h a r a 
¡pañol por sus nuevos d u e ñ o s 

no fue fácil. España facilitó toda 
|la información precisa y aviones 
lespañoles y mar roqu íes sobrevo­
laron conjuntamente el territorio. 

iLos ejércitos de Hassan, por el 
Norte, y de Uld Daddah, por el 

¡Sur, invadían y arrasaban todo lo 
[que encontraban a su paso, tra­
tando de exterminar todo signo 

¡nacionalista. La invasión fue san-
Igrlenta: la población huyó desde 
||as ciudades al desierto, y el 
•Frente Polisario hubo de improvi-

campamentos para los miles 
de saharauis que lograban esca­

lpar del genocidio de los nuevos 
ocupantes. Es preciso destacar 

rauis de las zonas liberadas, e 
instaló campamentos de refugia­
dos en la frontera del país amigo 
y vecino de Argelia que les aco­
gió para que pudiesen sobrevivir, 
aunque era una región inhóspita , 
hasta el punto que los coloniza­
dores f ranceses no pudie ron 
aguantar en esa zona. El pueblo 
saharaui, de spose ído de su hogar, 
de su tierra y de todos sus bie­
nes, no podía escoger y allí se 
instaló como solución temporal. 

La R . A . S . D . fue reconocida por 
varios pa í ses , y día a día va dan­
do prueba de su madurez política, 
d o t á n d o s e de las instituciones 
necesarias para un buen funcio­
namiento en todos los aspectos: 
sanidad, a l imentación, educación, 
etc. 

El presidente de la R.A.S.D., Mohamed Abdelaziz, en la reunión de la O.Li.A. 

bombardeos contra campa-
ientos de refugiados y caravanas 
le mujeres, ancianos y niños que 
Mentaban simplemente huir. Se 
lueden escribir muchas p á g i n a s 
le horror vividas por una pobla­
ción que no se resignaba a pade-
ler una nueva ocupación . Cientos 
•e personas perecieron bajo las 
>ombas de napalm y fósforo blan-
:o Y ametrallamientos s i s t emát i ­
cos. 

A República Arabe Saharaui 
Democrática 

Así, el 27 de febrero de 1976 
creó la nueva República Arabe 

fanaraui Democrática, que trata-
Pa de agrupar a todos los saha-

En el plano militar se estructu­
ró el Ejército Popular de Libera­
ción Saharaui, que desarrolló ata­
ques en numerosos lugares y en 
todos los frentes, organizó una 
tác t ica de guerrillas en todo el te­
rritorio nacional, llegando a ata­
car la capital de Mauritania, bom­
bardeando el Palacio Presiden­
cial, acción en la que cayó muer­
to el secretario general del Frente 
Polisario, El Uali Mustafá Sayed. 
Hoy, el E . P . L . S . es un ejército re­
gular y e s t á preparado militar­
mente tras duros a ñ o s de guerra, 
en los que ha ido for ta leciéndose . 

Mauritania sufrió serias derro­
tas, y en 1978 el Frente Polisario 
d e c r e t ó un alto el fuego. El 5 de 
agosto de 1979, Mauritania y el 

Frente Po l i sa r io f i rmaron un 
acuerdo de paz, abandonando 
Mauritania el territorio saharaui 
que ocupaba. El ejército marroquí 
invadió parte de ese territorio, 
ante las crí t icas de la opinión 
mundial. 

En el plano diplomát ico, la 
R . A . S . D . cuenta con el reconoci­
miento de 60 pa í ses de todo el 
mundo. Numerosas resoluciones 
de diversos organismos interna­
cionales son favorables a la causa 
saharaui. En la cumbre de la Or­
ganización para la Unidad Africa­
na, celebrada en el pasado mes 
de noviembre, la República Arabe 
Saharaui Democrá t ica fue admiti­
da como miembro de pleno dere­
cho. Días m á s tarde las Naciones 
Unidas votaron una resolución 
por amplia mayoría (con el voto 
favorable de España) en que se 
pedían negociaciones directas en­
tre Marruecos y el Frente Polisa­
rio. 

En la s i tuación actual Marrue­
cos se resiste a abandonar el Sà­
hara. Tras los muros de seguridad 
que ha construido en territorio 
saharaui para frenar el avance 
del E .P .L .S . trata de ganar tiem­
po. No se da cuenta de que los 
saharauis t ambién e s t á n en con­
diciones de aguantar a pasar de 
la inferioridad numérica de su 
ejército. Ninguno de los ejérci tos 
puede destruir al otro; hay un 
equilibrio de fuerzas y sólo queda 
esperar la inteligencia de la diplo­
macia para negociar. 

Los saharauis no quieren derri­
bar a Hassan 11, sólo quieren vivir 
en paz en su pueblo, ser libres y 
soberanos. Pero si la intransigen­
cia de Hassan sigue como hasta 
ahora, eso le cos ta rá el trono y 
no se rán los saharauis quienes lo 
derriben, sino los propios marro­
quíes . Hassan se compromet ió 
ante ei pueblo a aventurarse en la 
invasión del Sàha ra , y ya no se 
atreve a aceptar una realidad co­
mo la de que el pueblo saharaui 
no le pertenece, en lugar de dedi­
carse a tratar de resolver los nu­
merosos problemas que tiene la 
actual sociedad marroquí . 

ANCiHL HHRNANDHZ 
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La basura que 
nos envuelve 

Los zaragozanos hemos sufri­
do el verano pasado los malos 
olores producidos por los verte­
deros de basuras. Es previsible 
que no suceda el próx imo, al 
haber tenido un invierno m á s 
lluvioso que el anterior, por lo 
cual los vertederos están menos 
propensos a la combust ión . Za­
ragoza está rodeada de pol ígo­
nos industriales, situados en las 
seis entradas por las que se 
puede acceder a la ciudad. En 
el espacio intermedio entre las 
naves industriales y las carrete­
ras, se ven montones de basura 
y restos de escombros, deposita­
dos sin n ingún control. En mu­
chos casos los escombros son 
quemados, produciendo malos 
olores, en un intento de hacer 
desaparecer elementos ajenos 
al paisaje, de por sí inhóspi to , 
que rodea a Zaragoza. 

Los días que el cierzo sopla 
fuerte, podemos ver cómo se 
forman nubes de polvo, produc­
to de la eros ión , mezclado con 
basuras incontroladas, que al 
amparo del viento, recorre lar­
gas distancias. En un paisaje ca­
si lunar, donde el arbolado es 
escaso, los pol ígonos industria­
les bastante dispersos, d e b e r í a n 
arrojar los escombros de forma 
que se pudieran recoger poste­
riormente y depositarse en los 
vertederos s e ñ a l a d o s por el 
Ayuntamiento. Es mis ión de la 
D e l e g a c i ó n de Medio Ambiente 
controlar los vertederos munici­
pales, para que no ocurra lo de 
veranos anteriores. Los dese­
chos de fábricas se acumulan, y 
es más fácil dejarlos al borde 
de una carretera y quemarlos, o 
dejar que el viento y la lluvia, 
pocas veces, los dispersen. Pero 
los ciudadanos que viven en los 
alrededores no tienen por qué 

soportar olores extraños y hu­
mos con diferentes coloracio­
nes. 

Los que vivimos en Zaragoza 
y los que nos visitan tenemos 
derecho, porque así lo reconoce 
la Const i tución, a la protecc ión 
del medio ambiente, no sólo el 
relacionado con los parques na­
turales, y con las especies ani­
males y vegetales protegidas, 
que allí se encuentran. Tam­
b i é n hay que proteger donde el 
hombre tiene que vivir cada 
día, ciudades y pueblos, y sus 
alrededores. El Estatuto de Au­
tonomía de Aragón recoge como 
una de las competencias, la de 
medio ambiente, ya asumidas 
por nuestros gobernantes. 

Los restos de fábricas al am­
paro del viento y la lluvia, con­
taminan los ríos, y éstos , a su 
vez, los mares, constituyendo 
un c írculo mortal. No se preten­
de señalar con el dedo a nadie, 
pero se recuerda que existe un 
servicio de obras públ icas , que 
bien podría recoger las basuras 
del borde de nuestras carrete­
ras, y depositarlas en el lugar 
indicado. Esperemos que nues­
tras autoridades no escurran el 
bulto y se pasen la pelota gra­
sicnta de unos a otros. No hay 
más que recorrer diez k i lóme­
tros, por cualquiera de las sali­
das de Zaragoza, para compro­
bar lo expuesto. Es preciso que 
dejemos lo más limpio posible 
nuestro entorno para las gene­
raciones venideras, es de supo­
ner que nos lo agradecerán . 

MIGUEL ANGEL TARANCÓN 
LLORENTE 

E l A y u n t a m i e n t o 

d e Z a r a g o z a 

y e l a r a g o n é s 

En la primavera pasada, el AyunJ 
tamiento de Zaragoza convocó 
tercer premio de investigación «CiJ 
dad de Zaragoza», cuyo t e m a obje j 
to de estudio era el aragonés. En i 
punto de las bases se hacía constar] 
que el fallo del jurado sería antes! 
del día 15 de noviembre de 
Pero la verdad es que hasta la 
de escribir esta carta no se ha I 
público el fallo —y ya han pasado 
casi tres meses—, sin que se sepan 
cuáles son las causas de este hecho, 
Ello no deja de ser extraño, pi 
otros premios convocados por dic 
Ayuntamiento durante e l año pai 
do siempre se fallaron dentro de 1 
plazos acordados. 

Ello me hace pensar que tai vez 
el problema esté en el tema objeto 
del premio: el aragonés. T o d a v í a 
«tabú» hablar del aragonés —no di-l 
gamos ya de l e n g u a aragonesa-1 
de catalán de Aragón, pues ievantaj 
posiciones encontradas, debido 
bablemente a desinformación, c 
se observó en una sesión del C i a d 
tro constituyente universitario, en I 
que no se admitió una enmienda qu| 
trataba de incorporar a l o s estatuto| 
el que ambas lenguas fueran objeto] 
de protección e investigación 
de nuestra comunidad. 

De todos modos, he de reconocej 
que se ha avanzado mucho en la in 
formación, ya que hace diez 
hubiera sido imposible pensar qud 
un Ayuntamiento de la envergaduraj 
del de Zaragoza hubiera convocado| 
el premio antedicho o que m á s 
170 personas, incluido buen numero| 
de profesores, hubieran votado 
favor de dicha enmienda. 

CHESUS VAZQUEZ (Huesc¡i| 

CENTRO PIGNATELU 
fíaseo de la Constitución, 6 

Z A R A G O Z A 

1, 2 y 3 de marzo: Introducción al enfoque cor­
poral, cursillo intensivo de psicología por Carlos 
Alemany Briz, psicólogo. 

Próximas actividades 
— 8, 9 y 10 de marzo: Hacia un mundo solidario. 

Dimensión social de la educación cristiana, cursi­
llo intensivo por Fernando Bianchi, jesuíta. 

— 11, 12 y 13 de marzo, 8 de la tarde: Aproxima­
ción a la obra de Max Weber, por el profesor 
Ignacio Sotelo, de la Universidad Libre de Ber­
lín. 
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Malos tratos a mujeres: 
un grito silencioso entre cuatro paredes 

« S i e m p r e h a y a l g u i e n m á s e x p l o t a d o q u e e l 

o b r e r o : s u m u j e r » ( F l o r a T r i s t á n ) 

Dentro de unos meses el Ayuntamiento de Zaragoza, a 
través de la Concejalía de Bienestar Social, va a dar a luz 
un nuevo proyecto, la creación de un refugio, una casa para 
mujeres maltratadas. Aunque en estos momentos no se po­
seen estadísticas muy claras sobre el número de mujeres que 
sufren malos tratos dentro de su casa, la realidad angustiosa 
de este problema se encuentra viva y, en la mayoría de los 
casos, la sociedad hace oídos sordos a las escasas denuncias 
valientemente presentadas por unas ciudadanas que, quera­
mos o no, seguimos siendo consideradas de segunda catego­
ría. La concejala María Arrondo recientemente declaraba 
en la prensa que «hay suficientes denuncias de mujeres que 
reciben malos tratos de sus maridos como para ser necesaria 
la creación de un refugio que atienda estos casos». La falta 
de información, la impotencia, la esperanza y el miedo, en 
la mayoría de los casos, hacen sin embargo que solamente 
se lleguen a presentar aproximadamente un veinte por ciento 
de denuncias que constaten de alguna manera las agresiones 
tanto físicas como psíquicas que sufren cotidianamente en 
sus hogares. La incompresión, la soledad y los roles estable­
cidos del papel que debe jugar como pieza clave de la fami­
lia hacen que su capacidad de aguante alcance límites insos­
pechados y solamente acudan cuando su situación se hace 
Insostenible al cabo de muchos años de matrimonio. 

Si en algo coinciden los pocos es-
háios realizados sobre esta proble­
mática, es que los malos tratos ha­
lda las mujeres alcanzan a todas las 
[capas sociales, sin distinción de re-
mms económicos, y que la forma 
í« que se aplican, bien sea psíquica 
\o física, dependen de alguna manera 

' ambage cultural que posea el in-
Uividuo. Casos como el de Paula, 
\miadana zaragozana, que a con-
uimaáón vamos a referir, no son 
«mgwna excepción y sí una muestra 

ynás de las humillaciones a que son 
mmetidas algunas mujeres por sus 
].mridos dentro de las cuatro pare-

de su casa. «Al principio mi 
compañero me parecía una persona 

¡extraordinaria, pero una vez casada 
I me di cuenta de que no le conocía 
w absoluto. Su carácter era violen­
to y trataba mal a las personas; al 

¡poco tiempo de vivir juntos comen-
lam los malos tratos hacia mi per-
sona a base de insultos, de que todo 
estaba mal hecho, todo lo hacía 
ml, y después pasó a las obras. Me 
Pagaba puñetazos a dos por tres, a 
veces me golpeó incluso con una ca­
dena de hierro, e incluso me coloca-
*« un cuchillo en el cuello. Franca­

mente, pasé momentos horrorosos. 
Los malos tratos fueron físicos y 
psíquicos, pero estos últimos eran 
los más duros, ya que poco a poco 
me iban llevando a una situación de 
aniquilación como ser humano ante 
la situación de recriminación conti­
nua y amenazas, creándome un sen­
timiento de inferioridad. Yo fui una 
criada, una máquina reproductora, 
la desconfianza era completa hasta 
el caso de que no me daba un duro, 
ni siquiera para la compra, ya que 
decía que yo era una derrochadora. 
La desconfianza iba creciendo y co­
mencé a plantearme el salir de esa 
situación. Aun con todo, aguanté 
ocho años, ya que nacieron dos ni­
ños y había sido educada de una 
manera convencional, a la manera 
católica de que el matrimonio era 
para toda la vida, y la familia tam­
bién hacía mucha presión en el sen­
tido de que siguiera por los niños, y 
luego el entorno social, ya que vivía­
mos en un pueblo, las habladurías, 
el que dirán, el presionaba para que 
no me separase... pero llegó un día 
en que mi familia me propuso un 
trabajo y no me lo pensé dos veces, 
cogí a mis hijos y me vine a traba­

jar a Zaragoza. En un principio sin 
haberse producido la separación le­
gal, y es más, él me amenazaba di­
ciendo que si la planteaba me quita­
ría a los niños, y efectivamente lo 
ha cumplido. Estuve tres años inten­
tando llegar a un acuerdo amistoso, 
pero no hubo manera; me decidí a 
llevar el asunto ante los tribunales y 
entonces sufrí el golpe más duro, el 
más doloroso, cuando llamaron a 
mis hijos para que decidiesen con 
quién querían estar, y dijeron con 
mi papá que es el bueno. Yo no he 
visto la justicia por ningún sitio, ya 
que a mí no se me ha tenido en 
cuenta para nada, ya que se hicie­
ron unos informes psiquiátricos y 
psicológicos de los niños, el padre y 
míos y resultaron que el padre es de 
personalidad paranoica y yo con 
tendencia a la depresión causada 
por la situación vivida y la pérdida 
de mis hijos. Los informes se im­
pugnaron y no se tuvieron en cuenta 
para nada.» 

Una de las causas fundamentales 
para que la mujer aguante esta si­
tuación durante tanto se encuentra 
en parte de las presiones sociales, 
en la falta de recursos económicos 
propios para poder llevar a cabo su 
vida independientemente del marido. 
La mayoría de estas mujeres casa­
das no trabajan, o si lo hacían deja­
ron sus puestos al contraer matri­
monio. La situación se vuelve com­
pleja a la hora de analizar el porqué 
la mujer sigue en su sitio a pesar de 
ser vejada y humillada. Benilde Vi-
natel, directora del Centro de Salud 
de Zaragoza, comentaba que en la 
mayoría de los casos se espera 
siempre un arreglo por parte de la 
mujer, y tanto la carga de los hijos 
(normalmente no se plantean una 
salida individual en estos casos) co­
mo la educación recibida, la soledad 
y las relaciones afectivas, forman un 
entresijo que las determina a conti­
nuar en su papel de «amas de casa». 

La mujer con la pata 
quebrada y en casa 

La edad media de las mujeres que 
acuden bien al Centro de Salud o a 
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los colectivos feministas de Zarago­
za suele oscilar entre los 25 y 45 
años, y aunque no se conocen las ci­
fras exactas de las que se presentan 
a realizar alguna consulta, según 
afirmaciones de estos dos centros la 
afluencia es cada vez mayor y, 
aparte de las visitas personales, las 
llamadas telefónicas y consultas de 
urgencia sobre el caso de los malos 
tratos que nos ocupa es considera­
ble. Normalmente, las mujeres que 
acuden a estos centros han sido 
maltratadas en más de una ocasión, 
rara vez acude alguna en la que lo 
haya sido por primera vez, y su si­
tuación suele rozar la desesperación 
tras muchos años de sufrir el casti­
go continuo de convivencia con su 
agresor. A pesar de ello, son pocas 
las que se atreven a presentar de­
nuncia en las comisarías y juzgados, 
por temor muchas veces a las repre­
salias a que les puede someter su 
marido, ya que si en un principio se 
animaron a alejarse del hogar, al 
cabo de un tiempo, y por falta de 
recursos económicos, se ven aboca­
das a volver al mismo. Por otra par­
te, cuando las denuncias son presen­
tadas y se celebra el juicio de faltas, 
se suelen producir dos situaciones, 
que la mujer perdone a su agresor-
marido, que no sea considerada co­
mo tal o bien se le imponga una 
multa ridicula que no compensa a la 
mujer. Difícilmente llegan a prospe­
rar las denuncias por malos tratos 

psíquicos, ya que no dejan marca vi­
sible como los físicos y en la mayo­
ría de los casos son considerados 
como peleas familiares internas. La 
separación del matrimonio cuando 
se pide por denuncias de malos tra­
tos, en algunos casos no es concedi­
da a no ser que los hechos sean re­
petitivos, quedando la estimación de 
la frecuencia de los mismos en ma­
nos de los tribunales. A la mujer 
apaleada y maltratada psíquicamen­
te dentro de su casa, y aunque sea 
en la calle, le espera en líneas gene­
rales un panorama duro y oscuro, 
cuya única vía de salida, de una ma-

Denuncias presentadas en Zaragoza por malos tratos a 
mujeres 

Psíquicos y 
físicos Psíquicos Físicos Totales 

Año 1983 

Abril 
Mayo 
Junio 

Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

Año 1984 

Enero 
Febrero 
Marzo 

15 
19 
19 

9 
19 
9 

21 

10 
3 
7 

6 
2 
3 
2 

15 
9 

9 
16 
7 

40 
31 
34 

33 
30 
28 
30 

Mayo 

111 

19 
15 
22 

22 

33 72 

5 
11 

9 

226 Total 

27 
29 
37 

35 

78 21 29 128 Total 

Datos recogidos por la Comisión de malos tratos del Colectivo de Mujeres de 
Madrid. 

Propi 

ñera clara, es la presentación fa l 
nuncias que constaten de una mi 
realidad a que se encuentra sotné 
da cotidianamente. La educació^ 
xista recibida en casa y en la ejci|j 
la han creado un perfil de mujer i 
las hace carecer de recursos 
y nivel cultural adecuado, el 
Mente social que las rodea les 
ta hostil ante la incompresión de I 
problema y tienden a aislarse pn 
gresivamente, a lo que se suma 
inseguridad, desconfianza y k /aj,| 
en general de información que 
permita salir de su estado. 

Por otra parte, el rol estableê  
que resume perfectamente la iespl 
ciada frase de la mujer con la 
quebrada y en casa, influye de i 
na manera en el comportamieni 
masculino de cara a la mujer p | 
generalmente le sigue infravalorad 
do como persona. No todos M 
hombres que agreden a sus mujerm 
son paranoicos o desequilibradosi 
pero sí se ha constatado que «i 
70% son alcohólicos y las causm 
que les llevan a los malos tratos. 
parte de una concepción machisti 
—y no es demagogia— es la mpíü\ 
ra de los modelos que se había 
creado en sus relaciones de pareja] 
sociales. La Iglesia, desgraciad̂  
mente, ha jugado un papel impftan] 
te en la concepción de la mujer comí 
creadora de hijos y sostén de la /«•[ 
milla. La individualidad y 
como persona no se han contempla] 
do y con esa lacra social la mujen 
vive cotidianamente en una sociedà\ 
que se hace llamar democrática. 

La situación de la mujer maltra-\ 
tada merece un estudio serio y com 
cienzudo que dé a conocer a la áa\ 
dadanía en general la problemática] 
en la que normalmente se desenmel-l 
ve y evite de una vez por todas caa\ 
en la fáci l demagogia de que son co­
sas de las feministas. La tarea dek\ 
Administración en este sentido pue­
de ser muy positiva y no cabe por I 
menos que «aplaudir» este proyectol 
de refugio para mujeres que aíber-̂  
gue y dé cobijo durante un tiempo i 
estas ciudadanas y tengan la posibi-1 
lidad de buscar su salida como sem \ 
humanos, como personas indivídm-
les con todos los derechos para vié 
su vida. Se está todavía en los preli­
minares y es buen momento pan 
que se tengan en cuenta las opinio­
nes que desde diferentes áreas han 
estado luchando por conseguir que 
se reconozca la dignidad de la mu-
Jer- A u 
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En la recta final.., PÍUtl 
Dentro de pocas semanas podrá verse el re-
Itado de la iniciativa que tanto ha dado que 

iscutir, especular y escribir. Estamos hablando 
i aqUella charla de café , d e s p u é s de un largo-
atraje televisivo, una noche de invierno entre 
s mozos de Plan... 
por de pronto ya han subido algunas mujeres, 

[uponemos que las más decididas, a instalarse en 
l] Valle. Pocas, es cierto, porque el momento ál-
iido, la toma de contacto masiva, tendrá lugar, es 
¿previsto, el segundo fin de semana de marzo. 
' Algunos de los mozos, s egún su expres ión , os­
an esperando que lleguen las mujeres con las 
me desde hace algún tiempo se vienen intercam-
iando cartas y fotografías a raíz del anuncio 
Ue ha dado la vuelta al mundo. Y es que «...hoy 

ciencias adelantan que es una barbaridad.. .», 
a lo preveía uno de los personajes de la Verbe-
a de la Paloma. 

También habrá en Plan, para todo el Valle de 
istaín, verbena durante esos días . Una, dos o 

, porque la mejor manera de darse la bienve-
ida las personas es una fiesta. 

Allí irán (iremos si podemos y cabemos) cu-
iosos, curiosas y parte de los que p ú b l i c a m e n t e 
onceemos a través de la prensa, los discos, los 
ibros o su part ic ipación en la vida ciudadana de 
sta tierra. Habrá comidas, recitales, mesa re-

Idonda, rueda de prensa, baile y excursiones, pa­
ses de películas y exposiciones de fotografías e 
incluso venta de «pegatinas» recordatorias del 
acontecimiento. ¡Estos m o n t a ñ e s e s no pierden 
¡ocasión para sacar unas perricas! 

Habrá fiesta. Y como de fiesta se trata tampo­
co queremos nosotros darle a esta nota otro cariz 
que el festivo. 

Pero todo esto, sin perder el norte de la cues­
tión. (Y bien al norte que es tán estos valles.) Por­
que el programa se prepara apretado y lleno de 
agasajos para ellos y ellas. Para las 160 mujeres 
invitadas a la fiesta de toda la Pen ínsu la . Los ac­
tos públicos, según in formac ión directa de los or­
ganizadores del «mogollón», comienza el día o-

|ho. 
Lo más significativo de ese primer día será 

juna mesa redonda sobre el tema «Despoblac ión y 
repoblación del Pirineo». En ella tomarán parte 
sociólogos como Mario Gaviria, Enrique Grilló y 
Angel Gari Lacruz; antropólogos como José Car­
melo Lisón Huguet, M.a Dolores Comas, María 
Bobadilla y Agnes Meijs, componente esta últ ima 

¡del grupo de estudiantes que años atrás estuvo 
¡estudiando la prob lemát ica del Valle, proceden­
tes de la Universidad de Leyden (Holanda), rea­
lizando la proyecc ión del film «¿Por q u é se 
van?». Todos ellos conocen de sobra las cuestio­
nes que afectan a los n ú c l e o s pirenaicos. Una 
rueda de prensa zanjará el tema y a continua­
ron, después de cenar, a bailar bajo el entolda­
do que estos chicos chistavinos han contratado a 
una empresa de Mequinenza y en el que, segura­
nte , tendrán lugar todos los actos masivos. 

El día 9 los mozos l l evarán a conocer a las in­
vitadas los parajes de la zona y, por la tarde, La-
bordeta y sus muchachos (que no se pierden una 
de éstas] cantarán, tocarán y se divert irán. Lue­
go, otra verbena hasta que el cuerpo aguante 
porque el día 10 se acaba la fiesta. Empieza el 
regreso y una nueva andadura que... ¡Ya,se verá! 

Cómo se organiza el tinglado que estructura 
esto en pueblos como los de Gistaín y tantos 
otros es complicado y divertido cuando, como en 
este caso, la empresa merece la pena y el esfuer­
zo de cada casa. Estamos seguros, por aquello 
que conocemos bien el percal, que habrá mucho 
de «artesanía casera» y de afecto, mucho m á s que 
de sof ist icación. Habrá algo de improv i sac ión 
dentro de todo el m a r e m à g n u m organizado. (Jor­
cas en el recuerdo...) 

Se ha especulado de d ó n d e salen los fondos 
para pagar esta historia de la fiesta. Se han lan­
zado cifras (¡qué poco cuesta hablar!) un poco 
alucinantes, diciendo que la Diputac ión General 
de Aragón subvencionaba con algunos millones 
el «suceso social», y lo cierto es que el apoyo del 
gobierno autónomo es moral en lo que a necesi­
dades de or ientación se refiere. E l departamento 
de Trabajo y Bienestar Social colaborará en otros 
aspectos pero, de momento, de «pecunio» no ha 
habido nada según los propios mozos de Plan. 

Quien ha aportado una cantidad (1.563.000 
ptas.) ha sido la Diputac ión Provincial de Huesca 
cubriendo así los gastos de transporte desde Ma­
drid, Barcelona, Sevilla y Zaragoza de las muje­
res que, en autobuses, subirán a Plan. En ellos 
irán acompañadas por un asistente social y un 
mozo del Valle. 

Los comedores para esos días los l l evarán los 
casados de Plan y el Valle organizándose tam­
bién ellos para el montaje de bares que puedan 
surtir de bocadillos al resto del personal que su­
ba. 

El alojamiento de las mujeres invitadas se ha­
rá repart iéndolas por las casas particulares; tan­
to la comida de las mujeres como el alojamiento 
es gratis y así lo han ofrecido las familias del Va­
lle. El dinero para pagar los alimentos saldrá de 
sus bolsillos y de lo que saquen de la venta de 
«bocatas», bebidas y pegatinas (no olvidarse de 
comprarlas). 

Nada hemos dicho del día 7 porque, discreta­
mente, é s e es el día de encuentro entre solteros 
y solteras y, como todo encuentro, debe ser res­
petado. 

Sin perder el norte, como antes d e c í a m o s , é s ­
ta puede ser una «inversión» social que mantenga 
a las personas en su tierra. Todo depende de có­
mo se proyecte «a posteriori». 

Sea lo que sea, que sea es lo importante. Este­
mos donde estemos ¡echaremos una copa por 
Plan! Por la fiesta. 

LUCIA PEREZ 
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A r q u e o l o g í a e n A r a g ó n : 

u n a ñ o d e c o m p e t e n c i a s 

HERMINIO LAFOZ RABAZA 
Jefe del Servicio del Patrimonio Cultural 

Departamento de Cultura y Educación 

La tradición arqueológica aragonesa se puede decir 
que arranca, aunque hubo precedentes notables como es 
el caso de mosén Evaristo Cólera, de los comienzos del 
presente siglo en que, como dice Miguel Beltrán en un 
reciente trabajo, una serie de eruditos e investigadores 
locales se aglutinan en torno al Boletín de Historia y 
Geografia del Bajo Aragón, recientemente reeditado. 
Desde entonces, nombres como Cabré, Martín Alma­
gro, Antonio Beltrán, junto a otros más jóvenes como 
Ignacio Barandiarán, Guillermo Fatás, Miguel Beltrán, 
Manolo Martín Bueno, Pilar Utrilla, Francisco Burillo 
y un largo etcétera, han contribuido, unos desde las cá­
tedras universitarias, htros desde los museos, a que hoy 
podamos decir sin ningún tipo de dudas que nuestra in­
vestigación arqueológica (habría que incluir también la 
paleontológica) está a una altura científica notable. 

Este es el panorama, no exento de problemas, que 
se ha encontrado el Gobierno aragonés en el momento 
de hacerse cargo de las competencias transferidas por el 
Ministerio de Cultura en materia de arqueología y pa­
leontología. Y así, el año 1984, primero en que el De­
partamento de Cultura y Educación ha elaborado un 
programa específico del área arqueológica y paleontoló­
gica, ha sido de transición hacia una reestructuración 
tanto del programa de investigación como del funciona­
miento administrativo. E l programa de actuación del 
Departamento de Cultura y Educación, canalizado a 
través del Servicio del Patrimonio Cultural, ha com­
prendido los siguientes objetivos: 

1. Ordenamiento normativo. En tanto se aprueba 
la nueva Ley del Patrimonio Histórico Español, y a la 
luz de las normativas legales de 1911 y 1933, se trataba 
de ordenar el procedimiento de solicitud y ejecución de 
los programas de investigación. En la elaboración del 
Decreto sobre regulación de excavaciones arqueológicas 
y paleontológicas recientemente aprobado por el Conse­
jo de Gobierno de la Diputación General, han interveni­
do la mayoría de los arqueólogos y paleontólogos ara­
goneses, de manera que se ha cumplido satisfactoria­

mente un objetivo prioritario del Departamento de 
tura y Educación como es la participación. 

2. Programa de investigaciones. Se ha seguido \ 
criterio mixto: por una parte, la Campaña de excüd 
dones y prospecciones arqueológicas 84, ha venido t 
continuar labores de investigación sobre yacimienti 
que vienen excavándose desde hace varios años con i 
tables resultados científicos: por otra, hemos querM 
apoyar proyectos de trabajo interdisciplinares. PueÁ 
destacar en este sentido el acuerdo de colaboracA 
científica con el Departamento de Paleontología J 
nuestra Universidad para la realización de un ampk 
programa de investigación sobre vertebrados fósiles 
paleontología humana de Aragón y sobre los yacimiml 
tos paleontológicos del Cámbrico de los alrededores À 
M urero. 

3. Un amplio programa de conciertos y acueráok 
ha venido a apoyar determinadas líneas de actuacm 
que considerábamos importantes: los convenios suscriiok 
con los Ayuntamientos de Zaragoza y Huesca para i 
bajos en los respectivos cascos históricos: el suscrm 
con el propio Ministerio de Cultura para actuacm m 
grandes yacimientos como es el caso de Bílbilis y Lép 
da Celsa y para la resolución de problemas de solam\ 
con restos arqueológicos en Zaragoza: con el IMEM] 
que ha permitido ampliar tanto los trabajos como lafi-l 
nanciación en grandes yacimientos, así como contrihw\ 
a la generación de empleo: el ya mencionado con elüí\ 
parlamento de Paleontología de la Universidad de Za-; 
ragoza. 

4. E l Departamento de Cultura y Educación ha es-1 
tado presente también en la celebración de jornadas] 
científicas de gran interés como es el caso del Coloquio 
sobre distribución y relaciones entre los asentamientos, 
celebrado en Teruel del 27 al 29 de septiembre. 

5. Por lo que respecta a la protección y conserva­
ción, aparte de los expedientes de incoación a yacimien­
tos arqueológicos (Poblado ibérico de La Guardia, en 
A Ico risa, el de la Hoya Quemada, en Mora de Rubie-
los, el de Castillejo de la Romana, en La Puebla de Hi­
ja/', etc.), cabe destacar la inclusión de arqueólogos en 
las nuevas Comisiones Provinciales del Patrimonio Cul­
tural que, sin duda, vendrá a reforzar la labor de dichas 

1 
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r0Ísiones en el campo de la protección del patrimonio 
Imeológico (Decreto 72/1984 de 13 de septiembre). 

¿ Finalmente, después de finalizada la Campaña 
i excavaciones 84, tuvo lugar una reunión entre los ar-

Leólogos que habían participado en dicha Campaña y 
niembros del Departamento de Cultura y Educación, 

objeto de analizar tanto los problemas que se ha­
bían detectado en el año 84 como el desarrollo de la fu-
\m Campaña del 85. 

En suma, y sin entrar en los resultados científicos 
, creo corresponde analizar a los científicos, ha sido 

M año importante en la detección de los problemas y 
n su tratamiento conjunto. 

Por otra parte, estamos ya trabajando en lo que va 
u ser el programa de 1985, que tratará de profundizar 
L la política de convenios y acuerdos por un lado y, 
hor otro, en la priorización de programas de investiga-
hlón más globales que contemplen aspectos como la for-
\mción de los arqueólogos (actualmente hay dos de 

los siguiendo trabajos de especialización en el Institu­
to del Cuaternario de Burdeos), y la atención a la con-
Isolidación de los yacimientos, más que a la excavación 
\k otros nuevos. La protección del patrimonio arqueoló-
Mco y paleontológico, además de verse reflejada en las 
homativas legales nuevas, creo que depende en gran 
medida de la concienciación del ciudadano: es necesario 
liarle a conocer lo que se está haciendo y que tome co­
lmo suyo el bien que se trata de proteger y conservar. 

Reuniones científicas como la que se llevará a cabo 
\m abril, en Huesca (Congreso Nacional de Arqueología 
Medieval}, representarán la apertura hacia líneas de in­
vestigación que no han estado suficientemente desarro-

das hasta ahora en nuestra Comunidad Autónoma. 
El trabajo aún es arduo y no exento de dificultades, 

'pero como tantas veces he insistido a lo largo de este 
artículo, con la ayuda y participación de los propios 
profesionales espero que podamos dar un salto cualitati-

en el conocimiento y conservación del rico legado 
histórico que posee Aragón. 

H . PROSPECCIONES 

L. CUtFAÜA D¿ EXCAVACIONES AR̂U SO LOGICAS 

Cabezo de laa 
Kinaa 

I Recinto amura 
liado 

San Jorge 

C«eva de la 
arraso* 

Cueva de l a 
Puente del 

Trucho 

Conjunto de 
(¡abasa 

Poblado da 
Olrriola 

Antonio Beltrán 

S, Esteban 
de Lite» 

Sta, V iti 
Kmta 

Poblado de 
1» Torraia 

I* Viapee» 

'Illa ?ortunatu« 

Miguel Beltran 

Andrés Alvarea 

PRESUPUESTO 

José Lula Corral 

Gloria Moreno 
Teresa Andrés 

Isabel Lorenro 
Carlos Saco 

Vicente B&ldellou 
Vicente Baldellou 

Vicente Baldellou 
Pilar U t r i l U 

Vicente Baldellou 
«» José Calvo 

Carlos Escó 

Asunción Biela 

Almudena Dominguex 
Elena Maestro 

Francisco Tuset no solicita 

Término de 
Mosqueruela 

Nora de Ru­
tile los 

José Antonio Azorin 

Francisco Burillo 

PRSSDFUBSTO 

TOTAL _ 576.000 

H I . UBGENCIAS (Sólo las que han supuesto un presupuesto) 

SL Bstre-
chuolo 

Corral del 
Calvo 

Monasteria 
viejo de 
S. Juan de 
Ia Paña 

La Caridad 

Monta S. Martin 

Barranco de la 
Mina Vallfera 

Isidro Aguilera 

Carlos Saco 

Puri f i cac ión Atrian 
Jaime Vicente 

Pranciaoo Marco 

Almudena Domínguez 

95.820 

121.857 
TOTAL 1.393.669 

I V . P r o y e c t o s d e i n v e s t i g a c i ó n 
d e c a r á c t e r i n t e r d i s c i p l i n a r 

1. Proyecto de estudio sobre los restos musul­
manes de Malejan (Zaragoza). Bajo la dirección de 
José Luis Corral (Universidad de Zaragoza). Presu­
puesto: 1.500.000 pías. 

2. Investigaciones sobre el Cuaternario del Bajo 
Aragón (Provincias de Zaragoza y Teruel). Direc­
ción: Pilar Utrilla (Universidad de Zaragoza) y An­
drés Alvarez (Servicio de Arq. del Ayuntamiento de 
Zaragoza). Presupuesto: 1.053.000 ptas. 

V . C o n v e n i o s 

/ . Ayuntamiento de Huesca. Presupuesto apor­
tado por el Departamento de Cultura y Educación: 
1.500.000 ptas. 

2. Ayuntamiento de Zaragoza. Aportado por el 
Departamento de Cultura y Educación: 3.348.000 p-
tas. 

3. Departamento de Paleontología de la Uni­
versidad de Zaragoza. Presupuesto aportado: 
2.879.000 ptas. 

4. Convenio con el INEM. Se han invertido un 
total de ¡4.981.472 ptas. conjuntamente. 

5. Convenio con el Ministerio de Cultura: no 
hay evaluación económica. 

V i . O t r o s 

1. Participación Coloquio sobre distribución y 
relaciones entre los asentamientos: 1.000.000 de pe­
setas. 

2. Informe sobre el estado actual de la Paleon­
tología turolense e inventario de los principales yaci­
mientos: 85.000 ptas. 
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Realizaciones y problema 
M." ALMUDENA DOMINGUEZ ARRANZ 

(Colegio Universitario de Huesca) 

E l interés creciente, a veces incluso obsesivo, de mu­
chos ciudadanos por el patrimonio arqueológico, y la 
reciente publicación del segundo inventario sistemático 
de una provincia aragonesa referido a la de Huesca —el 
primero fue el de Teruel—, realizado por varios profe­
sores de la Universidad de Zaragoza, son una buena 
ocasión para reflexionar sobre este tema. 

La Carta arqueológica de la provincia de Huesca 
fue publicada en enero de 1984. Forma parte de un tipo 
de trabajos con un objetivo a la vez científico —conocer 
los datos existentes para el análisis arqueológico en to­
da un área territorial, generalmente provincial— y polí­
tico-cultural —tener noticia de los yacimientos arqueo­
lógicos existentes y su estado de estudio y conservación 
con el fin de poder tomar medidas para protegerlos y 
estudiarlos según su interés—. La política de realiza­
ción de inventarios arqueológicos provinciales tuvo sus 
comienzos en el año 1941, cuando el CSIC emprendió 
la publicación de la Carta arqueológica de Soria, reali­
zada por Balas Taracena. 

E l inventario soriano se llevó a cabo siguiendo unos 
criterios puestos ya en práctica en otras naciones euro­
peas: dar para cada yacimiento la información existente 
por orden cronológico, agrupando luego éstos por térmi­
nos municipales y ordenando éstos a su vez por orden 
alfabético. De entonces a hoy se han hecho menos de 
una decena de inventarios provinciales y algunos comar­
cales siguiendo los mismos criterios, que son los que 
también se han seguido para el de la provincia de Hues­
ca. 

La obra reúne un número de yacimientos arqueoló­
gicos que supera con creces el Catálogo monumental de 
la provincia de Ricardo del Arco (1942). En ella se ha 
procurado dar la localización geográfica exacta de to­
dos los yacimientos conocidos, cosa que evidentemente 
no siempre es posible por falta de datos. Es interesante 
igualmente la puesta al día de la bibliografía existente 
para cada uno de ellos, que permite conocer con facili­
dad lo que se sabe de los mismos. Se reseñan también 
un buen número de hallazgos inéditos, conocidos por 
prospección directa y también gracias a la inestimable 
ayuda prestada por algunos particulares interesados en 
el conocimiento de la cultura de nuestros antepasados 
más remotos. Es de alabar esta colaboración y contacto 
del ciudadano con el investigador, ya que es una forma 
fundamental de contribuir a la defensa de nuestro patri­
monio arqueológico, muy expoliado y con todo aún muy 
vivo. 

E l interés de Ricardo del Arco por el patrimonio ar­
queológico de la provincia era antiguo: veinte años an­
tes de la obra citada escribió Algunos datos sobre la ar­
queología romana del Alto Aragón. Pero tampoco ha 
sido el único en interesarse por el tema. Todos los estu­
dios de la arqueología aragonesa conocen también las 
obras de Galiay y Bosch Gimpera. La obra que publica­
mos ahora es, sin embargo, mucho más amplia y a la 
vez más precisa, y ello porque ha podido recoger la 
multitud de investigaciones y trabajos que desde hace 
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Yacimiento bajo imperial de Bajo C uesta (Apiés, Huesca). Vista 
parcial. Excavaciones 1983. 

apenas una década se vienen llevando sobre todo 
tres instituciones: el Museo Provincial, la Universidad 
de Zaragoza y el Colegio Universitario de Huesca, per­
teneciente también a la misma, amén de profesionales 
vinculados a otras instituciones como el Instituto de Es­
tudios Ilerdenses o la Universidad de Barcelona. 

La Carta arqueológica de Huesca, que es una pues­
ta al día de todo lo que se conoce, permite además 
plantear nuevas alternativas y líneas de actuación. Así, 
hace posible abordar seriamente la elaboración de car­
tas arqueológicas parciales más exhaustivas referidas a 
áreas geográficas reducidas. La realización de prospec­
ciones extensivas e intensivas en una zona previamente 
determinada, tal y como se está realizando en otras 
provincias españolas, hará posible por ejemplo examinar 
la evolución del hàbitat a lo largo del tiempo, su rela­
ción con el medio natural y la interrelación entre los 
distintos asentamientos. Pero las prospecciones superfi­
ciales dan una información muy parcial que necesaria­
mente deberá ser ampliada y confirmada mediante ex­
cavaciones o por métodos más sofisticados, como los de 
Arqueofisica (que a la larga resultan más baratos que 
una larga y costosa excavación efectuada durante años 
sucesivos). 

Esta clase de trabajos nos va a aportar no sólo ma-
teriqjes muebles o indicios de estructuras, sino también 
—lo que es muy importante— datos sobre recursos eco­
nómicos y aprovechamiento del medio natural a través 
de los restos óseos, plantas fósiles o vestigios de polen-
De esta forma, podremos empezar a considerar hipótesis 
que ahora aún no es posible plantear: por ejemplo, la 
demografia potencial de tales núcleos, o los factores 
que han contribuido a la elección de determinadas zonas 
como lugares de habitación en diferentes épocas. 

En el momento actual puede decirse que contamos 
con investigaciones que están dando resultados de gran 
interés; de algunas de ellas la prensa ha hablado recien­
temente. Por lo que respecta al Paleolítico, los estudios 
que se están realizando en la cueva de la Fuente del 
Trucho (Colungo) están abriendo un horizonte descono­
cido en nuestra provincia, del que hasta ahora contába­
mos únicamente con algunas evidencias artísticas. Del 


